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Condiciones.
Se paga anticipado por ca-

da cuatro números B 2,50 cs.
—Un número suolto 3 1.-Ofi-
cina central, Sur 5, Núm, 46,
entre el Coliseo y el Peinoro,

EDITOR
G, J. ARAMBURU.

 

/ Agencias en el
© exterior.
Kn Paris, ol Sr. Director

de la Correspondencia" Lati-
nc, rue St. Lazare, 15, Paria.’
-En Puerto-España (Trini-
dad] el Sr. José A. Ortiz.

SEMANARIO DE LITERATURA Y BELLAS ARTES.
I

ZUMBIDOS.
——

, Zarzuela infantil. —1IIoi roga:
lamos á nuestros abonados el
retrato de la niña Lola Alvarez
rima-dona de la “Compañía

Infantil,” que debutó el domirgo
en el Teatro Carácas.
La niña Lola apénas cuenta 12

nfios: 'está en.la primavera de su
vida; es como si dijéramos, un
rosal nuevo que se prepara 4 dar
su primera cosecha de flores,
embriagando con su fresco’y puro
aroma 4 los espectadores.
La graciosa Lola es una^espe-

ranza lírica: ya el público juzgó
loque es la niña artista, de su
eanto'deruiseñor, de su timbre
suave y melodioso, de su frescnra
de imaginacion, y más que todo,
de ese sentimiento espontáneo
que aparece en: su semblante
franco 6 inocente. lla, pues,
comienza su carrera en el divino
arte con fervoroso entusiasmo;
dotes suficientes posee para llegar
á:ser una distinguida artista, sus
inspiraciones y buen “gusto son
oco comunes. Fáltalo,!'sí,' el

apoyo del público, 4 nuestro en-
tender, para que ‘sin obstáculo
llegue al puesto honorífico de los
brillantes artistas líricos dpesar
deser venezolona

Y pe e

Agencia.—Sentimos que por
un entorpecimiento ageno de
nuestra voluntad hayamos teni-
do que instar, como lo hemos
hecho en los números anteriores,
á nuestro ageute de Puerto Ca-
bell@ sobre lo que ahí expresa-
mom pero ya subsanado éste,
técauos hacerlo presente al acu-
sarle. recibo del molondron, y
darle las gracias por la puntua-
lidad de sus Servicios.  

Nvedad.—Pero, ¿de qué mu-
rió Don Carne Frita, seiora 'Tran-
cajosa?
—Nada, do haborso ntracado

ayer de arenques, Doiia Traposa,
—Así se forraria esc cristiano!
—N6, señora Trancajosa: Don

Carne Frita no era cristiano: me
parece que Ja relijion que él pro-
fesaba, es la de los ponches.

—-Y ¡cómo va á morirse una por-
sona por tan sólo beber ponches,
Doña Traposa?
—Es que segun las malas len-

guas, gus ponches se componian
€... .aque divina; y usted con

prenderá que... tenia que arder
ó reventar, inflamado como los
calderones.
— Anjá ?
— Si, seüora Trancajosa: Ja

muerte de Don Carve Frita pocas
veces" se ha visto, más poótica:
supóngase usted, que él cuando
estaba eu los silicios, cantaba,
se reia, hablaba de muchas cosas
y entre esas decia: “me siento
sin fuerzas, sin resultados, no soi
ya aquel hombre que divertia y
alegraba 4 todo el que esta.
ba ámis alrededores; se me han
agotado las ideas, los resortes de
mi mecanismo se gastaron, mis
pensamientos ó instintos están
fatales. Comprendo que estoi en
mis últimos momentos, pero án.
tes de entregar mi alma al Crea-
dor quiero queme :lo traigan,
que me melo traigan” -

—l'ero jquó te traigo mi vida?
decia Doña Taparita, su esposa.
—-“Yo quiero morir con mi estó.

magolleno, repleto de ponches:
ya mi cerebro es muerto; 801 un

cadáver: déjame ir á la tumba
cómo lo deseo !

—-j Así vivió y murió Don
Carne Frita, señora 'Traposa!  

——

A nuestros abonados, — El
número 36 que ve la luz públi
ca hoi, corresponde al último; de
Octubre,

Así mismo advertimos á nues-

tros suscritores de aquí, de allá
y de acullá; que desde el presente
mes saldrá Er Zancupo el dia
juéves de cada semana, en lugar
del sábado.

Velada. —La verificada * el
lanes 21 de Octubre en la
morada del señor Licenciado
Juan Martinez, con motivo
de celebrar el dia de su hijo,
el jóven Rafael, nuestro aprecia-
do amigo, la sido y será por
muchos dias culminante crónica
para todas las personas que tuvi--
mos la dicha de asistir á aquel
acto tin” ameno que todavía sa-
boreamos, recordando Jas horas
de verdadero solaz que allí pasa-
mos,
Segun parece, las tertulias im-

provisadas dan mejor resultado;
pues la que nos referimos, fuó
formada momentos ántes de caer
la tarde, y era particular el con-
tento y alegría que reinaba'en
todos los ánimos de la coneurren-
cia.
¡Qué sigan las tertulias im-

provisadas!

A

LA SOLTERONA.

Ile aqui lo que propiamente
pucde llamarse un mul engendro,
Aborto de la naturaleza,

canrieho de Lucifer. -
La polilla más grande de la

sociedad, '
La cócora más encocorada do

todas las conocidas.
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Illa es personaje de todos los

tiempos,

Con los nombres de dueña, ama
de llawes y solterona- este Lipo.es.
indestructible.
Debo hacer una salvedad.
No corresponde tal concepto á

todas las que permanecen: solte-
ras despues de la juventud.

Jól dictado de so/lerona es una

enhifiencion exclusiva, genuina y

única de ese sór que con capa de

religion y virtud se enbromote cx
todas parbes, murmura, Toc, aran:

ca, corta y despedaza con la Ceryi-
ble arma femenina que se llama

lengua.
Dona Robustiana e una;pobre

doncellita de cuarenta y ocho

ubriles, que ha tenido la desven;

tura de quedase para vestir

Imágenes. y

Pero quien la escuclíe. sabrá

que la han sobrado proporciones

laltíndola sólo. la voluntad.
Además, si se la ve mirando

al suelo, oir media docena de
misas los dias du fiesta, y no salir
do la iglesia en Jus de trabajo
cualquiera creer’ que Dota Ro-

busbiana eg una 6anla, muier.
No obstanbe, si profundizamos

un poco el carácter esa, digna,

señora, y vemos que ha quedado

cólibe por fal ta de quien la quiera
que mira al suclo por, st se en-

cuentra alero, y que va & los Lem:

plos para observar, y oye misas

por distraccion, lodes conven:
drán en que esa mujer no tiene
vada de sanla,

Las lerbulias son. su recreo fa-
vorilo, su necesidad, su pan de
cada din,

Alli lu encontrareis siempre
encima del brasero, si es invier-
no, y en medio del balcon si es-
verano; ocupandoel lugar de pre.

Iereneia, llevando la voz cantante
an todas lis conversaciones, Co:
mentando —aucesos, inquiriendo
novedades, siendo, en fi, la cata
plusima de los concurrentes.

‘Todas las mujeres se deleitan
en averiguar y en hager la, cráli-
cade las averiguaciones; pero en
la sollerona eso delene es Mujo

apntinuo..

Gantinuará:  

CORRESPONDIENCIA

Macito, OeLubre 27 de 1881.

Schor Zaneuto,
Caricas.

Mut estimado inseete:
No pude realizar mi viaje

para la capital 4 cansa de causas

privadas que me lo enborpecie:
ron. Me ha enamorado la nalu-
raleza, y ¿quién resiste? Y por
ende ho, venido con frecuencia á
antiguos Caribes, adoradores del
sol y dela luna.

Y siasi he admirado la fuerza
de la naturaleza y su majes-

tad. ‘Tambien he tenido que
hacer otro tanto con las flores
delsexo femenil que la adoruan a
qui y Jas cuales corresponden bien
á tanta elevacton, porque hatentre
ellas quien, hoi, á nombre
de La Audaeia? periódico eríti-
co, literario y “bravieso,” redae-
tado por Dilin y Debora, cola-
horida por dudit, Nerou y An-
tenor, revive lat fundacion que
hizo en meses. pasados del pri-
mer periódico, que aunque ma-
nuseribo, ha existido en el inbere-
sanle pueblo de Guiicamacubo,
Ven puesst. [n Fuerza. ide la idea
de Dilia, enyos ojos son vivos,
activos y penebranles, es mejor
que dade la natura de estos liga
1es. deleitosos,

Sí, insecto amixo; lu digna
ocupacion es la que contribuye à
disteaer la mente de estas delia
das crinburas que apurtando los
galanes implumes, contribuyen

Lan brillantemento á renlIzar Ios li
garesue les oft ecen goces y salud.
Yo siento abandonar ban cult

compañía y tanto placer helerd-
genco para de nuevo enbrar, ain.
que de paso, en mi rula lucia la
capital, en. los almacenes. lóbre-
“os y oscuros de La Guaira,
donde los. fatalistas la han dado
por jamás pagar una escoba á

¿ pared, nt bajar una tela de arana
. del techo, porque creen, pareee,
que es uni expulsion. iudi-
jesta de la forbuna. Se les puc-
de tupir los bolsillos de enreoma

desprendida, y lus carreras de los
pciuados de telaráñas anejos, que
bien servidos ee encuenbran los

¿que de lal suerte. adornan  

este pequeño pueblo, degaliojo
«que tengo, nl contemplar Ins belli
simas burdes, que me sorprenden,
admirando, desde cuniquier pun-
lo de Ja calle de la playa, el
pasaje rico.ue so divisa lucia
los lados de “J%l Cojo” cuya ver-
dura parece ser hija do un aire
en esencia refrijerante, y no del
sidibroso.que hace mocor pausa:
damente junto con Jas hojas de
los uveros las palmas de los
cocales y lu superlicio que. pascó.
Amalivaca del sereno mur de los
nados por la casualidad que ellos
aman fortuna, aunque el dia
anterior hayan perdido enorme
suma en la baja de algun fruto.

Ksuin casi tapadas las bóvedas.
y en gran parte demolida Ja mu:
ralla, Lo que con respecto á
esto sentiri en. el alma es que
enbierren para siempre algunos.
de log cañones, lo mismo que.
accidentalmente les ha pasado <4,
ciertos pellejos históricos de la
conquista. listos debian conser
varse para con ellos formar un
monumento en el Cordonal ó
cualquier obro punto aparente.

Por aquí se ruje el descubrimien-
to de unos restos 0 huesos dé
jente que han sido. encontrados
por los demotedores en los Uri.
bajos hechos; huella que parece
de algunos prójimos quelos hn:
entapisado entre dos paredes.
donde marieran sin: uscaparse,
Y hablando-de obra cosa... ¿(Qué

cuando escribo, me pregunta us
led 2. ; XY qué importa el lagar?
Porla forma de la pregunta me
parcee relozo. del compiñero
'Prastavero. Demasiado sube él
que yo eseribo.andando ó comien-
do, sentado, parado Ó acostado,
como me coja el pensamiento que
manoteo instankineamente ¿ánLes
que se extinga, y para el electo
siempre. esior armado do una

punta de lápiz y un relazo de
papel: bien lo sabe aquel que
como el me ha visto. lHegar á su
escrilorio y horronear, sin podirlo
permisc. ¿ Será por esto ln pre:

guula? ¿Y de cuándo 4 dónde
lan poela?  Téngame cuidado
con ‘Trastavero que no se pierda

con las musas,
Kuyp.—Geromn,

hnpreuta TyLitografiade elit Gorcuda.s.


